
CRÓNICA DEL MUNDO ÁRABE

L.CONTECIM1ENTO hispano-árabe de relieve que dio el tono al pa-
sado trimestre fue la visita a Madrid del Jefe del Gabinete del Rey
Faruq I de Egipto, Sr. Hasan Yusef Bacha, enviado especial de su
Monarca para imponer al Jefe del Estado de España, Generalísimo
Franco, el collar de la Orden de Fuad I, que es la más elevada dig-
nidad de la nación del Nilo. También hubo de destacarse el hecho
de que al recibirse en España la noticia del asesinato del Rey Abdul-
lah de Jordania fue decretado que el Estado español guardase luto
nacional durante tres días, además de ser designado un enviado espe-
cial en las ceremonias que con motivo del sepelio del Soberano Ha-
chimita tuvieron lugar en Ammán. Poco antes había sido ratificado
y confirmado el tratado de amistad que España y Líbano tenían ya
concertado. Visita de excepcional relieve fue la realizada a Barcelo-
na por la princesa Fauzía de Egipto, en compañía de su esposo. Y en
relación con los territorios del Maghreb tuvo simpático significado el
paso por Madrid del Presidente del Instituto de Estudios Islámicos
de París, Si Qaddur Ben Ghabrit.

En la zona jalifiana de Marruecos, el Alto Comisario de España,
Teniente General García Valiño, al regresar de sostener diversas en-
trevistas con el Jefe del Estado y con distintos ministros referentes a
mejoras del territorio protegido y el de soberanía, comenzó a prepa-
rar la puesta en marcha de varios proyectos, entre los cuales destaca
un plan para que en un plazo no superior a cinco años quede toda
la población escolar infantil musulmana absorbida en grupos e s o
lares primarios, con lo cual el trozo marroquí de protectorado espa-
ñol sería un territorio de lengua árabe en el cual quedaría suprimido
el analfabetismo. También fue un acontecimiento en la misma zona
de Protectorado la terminación de sus estudios en la Facultad de De-
recho de Madrid del hijo mayor del Jalifa Muley Hasan, o sea el
Emir Muley el Mehdi, el cual recibió por eso en Tetuán un cordial
homenaje de simpatía de musulmanes y cristianos.
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Tánger celebró este año sus fiestas locales con un atractivo de
gran belleza y significado cordialmente acogido por todos, o sea la
instalación en la avenida de España de las casetas de la feria sevi-
llana con todo su colorido y alegría andaluzas, a la vez que llegaban
diversos grupos de muchachas de los coros y danzas de la Sección Fe-
menina española, cuya embajada de arte popular adquirió su máxi-
mo significado en el ambiente tangerino, el cual, por tener las mon-
tañas gaditanas al fondo, es casi también muy anda/uz, casi tanto
como marroquí.

En la zona marroquí del Protectorado francés la situación políti-
ca estuvo algo estacionaria durante los últimos meses, al parecer por-
que los partidos nacionalistas esperaban ver la orientación que darían
a las cuestiones marroquíes pendientes los Gobiernos que en París
se formasen después de las elecciones. También se hablaba de que
en una carta del Presidente de la República francesa al Sultán se
hacían determinadas promesas apaciguadoras. Sin embrgo, la concor-
dia entre el Palacio y la Residencia General no se había restablecido
del todo, porque e¡ Sultán no estaba conforme con firmar el Dahir
de la reforma municipal por el cual se preveían elecciones de los
concejales franceses y marroquíes que hasta ahora venían siendo de-
signados de oficio. La objeción del Sultán era que los franceses, por
no ser marroquíes, no pueden celebrar en Marruecos elecciones de
ninguna clase. A pesar de esos reparos palatinos, los elementos de la
Residencia General continúan mostrando deseo de que todas las re-
presentacionse marroquíes en las distintas asambleas electivas nom-
bradas sean sensiblemente ampliadas, dando así intervención en la
gestión de los asuntos públicos a un crecido número de personas que
representen los intereses de los más diversos sectores de población mu-
sulmana, especialmente popular. También se considera prometedor
el hecho de que el Sultán accediese a firmar el Dahir por el cual se
amplían las facultades de los yemaas o concejos de cabila, los cuales
designarán desde ahora sus propios miembros y presidentes. Entre-
tanto, al margen de la política se sigue una labor de acondicionamien-
to técnico y económico en la cual son realizaciones esenciales la crea-
ción de un Instituto marroquí de psicología y tecnología, y de un co-
legio superior central de enseñanza técnica industrial y comercial,
ambas cosas en Casablanca, donde también se prepara para 1952 una
gran exposición internacional.

Argelia centró su interés político en las elecciones que a fin de
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junio se celebraron allí y en Francia para la Asamblea Nacional
cesa. En el primer colegio electoral (o sea el que agrupa los ciudada-
nos de pleno estatuto francés) tuvieron mayoría los elementos de
centro-izquierda y centro-derecha. En el segundo colegio (o sea el
que agrupa los ciudadanos de estatuto personal musulmán) tuvieron
un triunfo absoluto los moderados independientes. Respecto a esos
resultados, en el primer colegio se señaló el hecho de triunfar en el
Departamento de Argel una lista llamada «liberal», coalición de in-
dependientes con los miembros del R. P. F. de De Gaulle y en el
segundo colegio el hecho de que los dos partidos nacionalistas que
dirigen Ferhat Abbas y Messah Hagg no sacasen ningún puesto. Esto
último se interpretó de varios modos, y fue paradójico que el oficio-
so diario de París Le Monde recogiese la versión que pudiera llamar-
se más dramática, o sea que «no han sido los electores musulmanes
quienes han escogido al elegido, sino la administración la que lo ha
designado», empleando coacción, por lo cual Le Monde protestaba
diciendo que de ese modo «on discrédite les institutions». Pero otras
versiones, tanto francesas como árabes, daban una explicación más
sencilla de la ausencia de los nacionalistas, o sea la de que éstos des-
deñan ya prestar su mayor atención a la Asamblea de París porque
creen poder hacer más labor en la Asamblea local de Argelia. Sea
esto o no cierto, parece que los amigos de Ferhat Abbas dieron los
votos a sus correligionarios independientes, mientras los de Messali
nacían lo mismo o contribuían al triunfo del candidato socialista. Esa
supervaloración de la Asamblea argelina parece extenderse en parte
al sector de estatuto plenamente francés, pues también se ha escrito
que: «los parlamentarios salientes fueron derrotados por haber en-
sayado reducir el papel de la Asamblea argelina.» Así, en Argel, mu-
chos esperan que por el común empeño de valorizar los intereses de
bienestar local, encuentren un terreno de concordia permanente los
diversos elementos de la población. Aunque la decisión tomada a
ultima hora por los partidos argelinos de oposición de formar un
«•ente con los de oposición franceses (sobre todo el comunista) parece
quitar la razón a los optimistas.

Túnez, desde que en mayo tuvieron lugar, entre incidentes san-
grientos, la celebración del aniversario del tratado de Bardo y el ani'
versario de la subida al trono del Bey actual, ha iniciado una nueva
etapa de su vida política, tanto en las relaciones con Francia como
en la vida interior de los partidos árabes locales. Respecto a lo pri-
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mero, el Bey Mohamed el Amin expresó el deseo de nuevas negó-
ciaciones que tuvieran como finalidad la representación del pueblo en
el seno de instituciones elegidas, reforma que, según palabras del Bey,
«señalarán una evolución amistosa de las relaciones de alianza exis-
tentes entre Túnez y la República Francesa». Al parecer se trata de
que los ministros tunecinos presenten como base de discusión el tex-
to de un plan de constitución que en sus líneas generales se inspira
en la egipcia. Entretanto crece la oposición mutua ya iniciada entre
los dos grandes partidos nacionalistas tunecinos, o sea el viejo Destur
y el Neo-Destur. El primero, persistente en su posición hostil a las
actuales y las futuras negociaciones, después de atraerse a los estu-
diantes de la secular Universidad religiosa Az Zaituna, ha fundado
como organismo de masas el Frente nacional tunecino por la inde-
pendencia. En cambio el Neo Destur, que viene sosteniendo la pos-
tura negociadora, ha englobado con sus grupos juveniles a la Unión
General de Trabajadores Tunecinos (musulmanes) y algunos inde-
pendientes en otra nueva organización de masas que se llama Comi'
té de Acción Tunecina. Habiéndose producido entre los miembros de
las dos organizaciones nuevas los choques a que antes nos referimos.

Respecto a Libia, la única novedad importante fue la de que tan-
to la sede de las Naciones Unidas como en Libia- misma siguen dán-
dose los pasos para que a fin de este año el reino federal con el Chej
de los Senusi como Rey sea teóricamente reconocido. Entretanto, los
unitaristas de Trípoli siguen ganando terreno (siempre con el apoyo
de la Liga Árabe). Aunque también se señala en Trípoli la tenden-
cia nueva de un numeroso sector que preferiría una independencia
local tripolitana bajo soberanía principesca de un miembro de la fa-
milia de los Karamanli, que fueron virreyes del país en tiempo del
Imperio turco.

En Egipto, en julio, el incidente de un barco inglés que cerca
de Suez fue registrado por un velero del servicio de costas egipcio,
volvió a crear un estado de tensión entre los dos países, decidiendo
por eso Gran Bretaña presentar su queja en Lake Success. Lo esen-
cial de esa queja consistió en el empeño que las autoridades egipcias
ponían en que no atravesasen el canal productos que pudiesen ir a
parar al Estado de Israel, especialmente petróleo. El Consejo de Se-
guridad, después de las deliberaciones que a su tiempo fueron sobra-
damente conocidas por haber ido dando cuenta de ellas la Prensa
diaria, votó una resolución disponiendo que Egipto dejase comple-
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tamente libre el paso de productos por el Canal. Egipto no ha acep-
tado de ningún modo esta resolución, recibiendo en esto el apoyo
general de todos los Estados de la Liga Árabe. Además, el jefe del
Gobierno de El Cairo y del partido Wafd, Mustafa Nahas Baja, ha
planteado la necesidad de que Egipto anule en breve el tratado an-
glo-egipcio de 1936.

La cuestión del Sudán nilótico presentaba en junio perspectivas
que los medios oficiales egipcios consideraban favorables a sus inte'
reses, pues según declaraciones de Zaki Tauil Bey, subsecretario de
Estado egipcio para los asuntos sudaneses, en las proposiciones m-
glesas se ofrecía a Egipto desempeñar una parte muy directa en los
trabajos preparatorios para la autonomía sudanesa. Esto volvió a que-
dar en supsenso durante julio, a la vez que el Gobernador general
del Sudán Sir Robert Howe visitaba El Cairo y Londres para un
doble cambio de impresiones, aunque las declaraciones de Nahas en
agosto cortaron el paso a todo posible arreglo negociador. Entretan-
to, en Sudán mismo, donde se preparaban las futuras elecciones para
renovación de la Asamblea legislativa, la nota interna de más inte-
res ha sido durante los últimos meses el desarrollo del Comité Central
de Sindicatos, que crece, se desarrolla y se extiende a través de una
serie de huelgas. Esa organización sindical opera en un terreno pro-
pio social que no coincide por ahora con los de las tendencias pro-
egipcias ni pro-inglesas.

En los países arábigos del sector asiático, los asesinatos sucesivos
del jefe del Gobierno del Líbano, Riyad Bey Sulh, y del Rey de Jor-
dania, Abdul-lah Ben Husain Al Hachini, produjeron una fuerte sa-
cudida, no sólo por lo sensacional de la muerte violenta de dos de
los personajes más destacados de toda la historia política arábiga con-
temporánea, sino también por las consecuencias generales. La princi-
pal de ellas resulta el nuevo planteamiento, con caracteres de urgen-
cia, del tema de la fusión de Jordania con otros países vecinos para
remediar su endeblez territorial actual. Es decir, la unión con Siria
para formar la llamada «Gran Siria», o la unión con Iraq para for-
mar el llamado «Creciente Fértil». La renovación de esos proyectos
acentúa la existente tendencia a las divergencias de opinión en el seno
de las representaciones estatales de la Liga, pues mientras los diri-
gentes de la República Siria en Damasco se apoyan en Egipto para
que este les ayude a mantenerse separados, esto enfría las relaciones

e Egipto con los dos países hachimitas de Iraq y Jordania. Sin olvi-
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dar tampoco el efecto de que el Gran Muftí de Jerusalén, Hagg Amin
Husaini, residente en El Cairo, se disponga a tomar otra vez parte
activa en la política palestinesa en sentido opuesto a los continua'
dores del Rey Abdul-lah.

A pesar de esas tendencia dispares, la Liga Árabe consigue man'
tener sus líneas generales, y para reforzarlas siguen intentando sus
elementos permanentes que dicha Liga ejerza una acción común con
otros países del Próximo Oriente. A estas tendencias respondió la vi'
sita a Ankara del Secretario general de la Liga, Abderrahman Azam
Bacha, el cual fue acogido con simpatía, pero no obtuvo todo el pro'
vecho que deseaba. Aunque parece que aparte de la política podrán
obtenerse también eficaces resultados en el enlace general del «Mách'
riq», realizando proyectos como el del «ferrocarril Transislámico>>
que se planea entre Karachi, Teherán y la costa siria, atravesando ese
«Máschriq» de punta a punta, para ser como el tronco central circu-
latorio de todo el Oriente musulmán.

R. G. B.
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